
EDITORIALES 

LA HIGIENE PRENATAL 

. 

Un gran poeta y pensador declaró una vez que el siglo XVIII había 
sido el Siglo de los Derechos del Hombre y el siglo XIX el de la 
Mujer, pero que el siglo xx pertenecería al Niño. La continua 
actividad en pro de la infancia que se ha desplegado desde los princi- 
pios de la centuria parece justificar sus palabras. Sin embargo, a 
medida que se ha tratado de erigir más resguardos alrededor del 
niño, se ha ido comprendiendo que, en lo tocante a su salud y cons- 
titución, hay que comenzar mucho antes del nacimiento. Un 
notable escritor norteamericano, médico, dicho sea de paso, 0. 
Wendell Holmes, expresó felizmente la idea al decir que, para llevar 
una vida larga, sana y contenta, lo primero era saber escoger uno a su 
abuelo. Esas palabras compendian todo un programa, enlazando, 
como lo hacen; l& puericultura con la eugenesia. Los años no han 
hecho más que aportar pruebas de que la protección a la infancia 
comienza con los padres. Los derechos del niño nos llevan a los 
derechos de la madre, y de estos vamos a los derechos del hombre, en 
una cadena sociohigiénica interminable. 

Dejando de momento a un lado la fase eugénica y paterna del 
asunto, aceptando al niño como concebido, si queremos obtener una 
criatura sana y robusta, nos confronta la higiene prenatal. Sterling 
bosqueja en otra página su significación y alcance. Los derechos 
infantiles conviértense entonces en los maternos, y toda madre en 
ciernes tiene derecho por lo menos a cuatro cosas: 1) una cuidadosa 
medición de los huesos del conducto uterino, a fin de saber si el niño 
puede descender por él con seguridad para sí propio y para la madre; 
2) un cuidadoso uranálisis una vez al mes en los primeros siete meses 
del embarazo y una vez a la semana en los últimos dos meses, a fin 
de estar a la mira de posibles complicaciones; 3) determinación 
de la tensión sanguínea mensualmente en los primeros siete y semanal- 
mente en los dos últimos, pues un ascenso constituye el primer signo 
de que amenazan convulsiones y pone sobre aviso para precaverlas; 
y 4) examen de la sangre en cuanto a lúes, para resguardar al niño 
contra la posible transmisión de esta dolencia. 

Esos pormenores se resumen en unà sola frase: Toda madre en 
ciernes debe ponerse desde el principio en manos de un médico, a 
quien debe contarle y confiarle todo y por cuyos consejos debe guiarse 
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absolutamente. El facultativo la interrogará minucícsamente sobre 
sus antecedentes, es decir, anteriores enfermedades, achaques, acci- 
dentes; naturaleza de las reglas; previos embarazos, abortos o partos; 
consecuencias de éstos; y estado de los hijos, si los ha habido, al nacer 
y después. Luego la reconocerá con toda meticulosidad, practicará, 
las necesarias mediciones y determinaciones, le avisará con respecto 
a la fecha de sus visitas (mensuales como apuntamos más arriba en 
los primeros siete meses y semanales los últimos dos), y le aconsejará 
que debe hacer en lo relativo a alimentación; ejercicio, descanso, 
sueño y recreo; ropa y calzado; baños; funcionamiento intestinal y 
renal; cuidado de los dientes y pechos; coito; otros preparativos y 
precauciones para el momento del parto; y le advertirá qué signos 
peligrosos (excesivos dolores de cabeza, falta de aliento, hinchazón 
de la cara, manos o pies, moscas volantes, vértigo, ofuscación visual, 
náuseas o vómitos excesivos, estreñimiento rebelde, escasez de orina, 
dolor epigástrico, calambres abdominales, hemorragias uterinas, 
supuración vaginal) deben ser comunicados en seguida. 

Enredados como parecen a primera vista al profano todos esos 
pormenores, simplífícanse por demás, en lo relativo a la gestante 
acomodada que puede consultar a un médico competente y seguir 
al pie de la letra sus consejos. El problema, sin embargo, es mucho 
más dificil en lo que incumbe a la mujer pobre. Es precisamente a 
solventarlo que se ha encaminado una gran parte de la moderna 
legislación médico-social. En varios paises el Estado o el municipio 
ha establecido clínicas o centros gratuitos para madres; en otros, los 
estatutos resguardan a la obrera, haciendole pagar su salario por 
varias semanas antes y después del parto. Por ejemplo, en la Unión 
de las Repúblicas Sovíetístas han dictado una serie de leyes tendientes 
a proteger la mujer y el niño y además han creado una sección de 
protección a la infancia y la maternidad en todos los servicios sani- 
tarios de las provincias que se ocupan de organizar los necesarios 
institutos y centros. Debido en parte a esas medidas, la mortalidad 
infantil (menos de 1 año), de 26 por ciento en 1911-1914, bajó en 
1926 a 19 por ciento y en las principales poblaciones no pasa de 11.3 
a 13.4 por ciento. El número de niños abandonados que, antes de la 
guerra, alcanzaba en una sola población (Moscou) la cifra de 20,000 al 
año, no excede hoy de 12,000 para toda la República, en tanto que 
el exceso de nacimientos sobre muertes llegó en 1925 a 21.1 por mil. 

Sterling cita algunos notables ejemplos de lo que puede conseguir 
la higiene prenatal bien aplicada. Hablando del asunto, Aráoz 
Alfaro 1 ha dicho muy bien: ‘(La experiencia, particularmente la de 
los Estados Unidos, Inglaterra, Holanda., Nueva Zelandia, y la 
propia nuestra en la ciudad de Buenos Aires, nos muestra cuán seguro 
es el resultado que se obtiene cuando se realiza una campaña persis- 

1 Arioz Alfaro, G.: Bol. Inst. Id. Am. Prot. Inf. 1: 339 (abr.) 1928. 
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tente y bien organizada.” Hoy día la mortalidad infantil en Buenos 
Aires es alrededor de 80 por mil, lo cual es apenas la mitad que en 1890. 
Ese resultado se atribuye a la excelente organización de la protección 
ala infancia en la ciudad, en la que entre otras sociedades, el Patronáto 
de la Infancia, la Sociedad de Beneficencia, las Cantinas Maternales 
y el Club de Madres unen sus esfuerzos a los de la Asistencia. Pública. 

EL VALOR DE LALECHE COMO ALIMENTO 

. En el artículo de Tobey, que aparece en otra parte de este número, 
se hace resaltar bien el valor de la leche como alimento, en particular 
para los niños. Un régimen adecuado debe contener una cantidad 
suficiente de los siguientes elementos: substancias histógenas y 
reconstituyentes, es decir, proteínas; ciertos principios minerales; 
substancias termógenas, es decir, grasa, almidón y azúcar; subs- 
tancias inocuas que fomenten los procesos digestivos, y por fin, 
esos factores desconocidos que son precisos para la salud y el desa- 
rrollo: vitaminas. La leche, limpia y pura por supuesto, confórmase 
mejor que ningún otro alimento a esas estipulaciones, siendo capaz 
por sí sola de sustentar la vida y dar impulso al desarrollo. Además, 
es sabrosa y de aspecto agradable, en la misma forma y desde el 
mismo momento en que la produce la naturaleza. 

Se ha dicho, y casi equivale a una perogrullada el repetirlo, que la 
leche de vaca sólo resulta un alimento perfecto cuando se dedica al 
fin para el cual la destinara la naturaleza, a saber: la nutrición del 
ternero, y claro está que no puede nunca suplantar a la de pecho 
cuando se trata de alimentar a una criatura en el primer año de su 
vida. En lo relativo a lactantes, su gran utilidad radica en los casos 
en que, por una razón u otra, no se cuenta con leche materna, viniendo 

” 
entonces a ser casi el único substituto posible. La situación varía 
en lo tocante a los niños de más edad. El valor de la leche de vaca 
para ellos podría ser defendido, tomando por base una sola de sus 

. virtudes: su riqueza en calcio. La regla que recomienda la ingestión 
de un litro de leche por cada niño dista mucho de ser un mero pre- 
cepto experimental o teórico, pues se funda en observaciones reali- 
zadas en los niños mismos. 

Un notable ejemplo del valor alimenticio de la grasa láctea la 
ofreció recientemente Dinamarca, país ese donde aumentaron las 
afecciones oculares infantiles durante la Guerra Mundial, mientras 
los altos precios hacían exportar la mantequilla y los niños sólo 
recibían leche descremada. Al poner en efecto su bloqueo los alemanes 
en 1918, y aumentar {pso facto la cantidad de mantequilla, y de paso 
la vitamina lípófila A en el régimen, desaparecieron como por encanto 
la oftalmía y otros trastornos oculares que asediaban a los pequeños. 
La misma guerra puso también de manifiesto la propiedad de la leche 


